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PRECIOS ÜE SUSGP.IPCION: . 

E,i la Peoiimili.—Cu mes, 2 pfss,—Tres mfsw, 6 Id.—Exiranjwo.—Tres aieses, 
11'Í5 lii.—La snscripciOD empazará & contarse desde 1." y 16 de caJa me».—La 
torresp)ndenci« 4 la AdmitiistraciAii. _ _̂  

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOI\ 2 1 . 

LUNES 24 DE DICIEMBRE DE 1894 
I 

CONDICIONES: 

' El i'a^o «ersVsienipre adelantado y en metiilico ó en letra.sde fdcü cotiro,—C 
rrosponsalfeR oii F u'í?, A. Lorette, lUe Cavimartiii, til, y J Jones, F*ubonrO 
Miiiínmi-trc, ;}1. ' 

DE 
c A.:R'rivo E>p>í A 

Debiendo comenzar Us clases de preparación en esta Academ'd el dia 2 de. 

artero/jrdxímo, se hace asi constar, como á l;i vez que está abierta la mnu'icala 

liastji dicho dia en Io« domicilios de los Oirectoros; D. José López Rodrigaez, pía-

zi de.lus CabüUos», 11, bajo y 2,®, dB4 4 6 dala tarde; y D. Joaquín Izquierdo, 

S»n Fernando, 67, principal, derocha, de I I á 2. 

MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.--PASAGE CONESA 

Material completo para minan, 

ulraaptiblicfta, agricultum y construcción 

Motores á v a p o r , gas y petróleo. 
- Cables p lomos y r edondos de 

•ero, abat-'á y c á ñ a m o . — H e r r a 
: l ientas de todas c lases . - Gomas y 
' npaquotaduras .—Vías íó r reas y 

ragoDes.—Arados, p rensas , bom~ 
' is .—íjemeií lo ca ta lán .—Vigue tas 
,' li!oiTo.-~Tul/'en.-is é inodoros.— 

; ' ipel y rel ieves p a r a el decorado 
íiihl 'flcioiics.—Basculas y l^o-

> nanas - C a j a s de caudales . 
Se remi ten nrécios y dibujos á 

f.uien lossoi ic i le . 

«El Liberal» 
en Cartagena. 

BENEFICENCiA.">D^ElMM. 

Tiene eatii población perfecto 
c:« recQO A i '0! ' tr«rse ors;ul!'»«'i de 
suj e3t;».b!ec)!aieato8 da Boneficeo-
ciíi, pe rqué , en efecto, en fn«y po-
c i:i so obseíA'arán cftsos t«n nota-
h:̂ R̂ de car idad y de abnegación 
co no en eílfr ae reg i s í ran . 

El nlAs impor tan te de «qüallos 
isuibleciraiéntoa—eoíi serle todos 
ios de 80 cli.se—éa el flospital d« 

1 a Cnridad, de que fué fundador 
hace más de un siglo el soldado de 
g a l e í a s d e l rey Francisco García 
Koldán, que a m p a r a b a á t res ó cua
tro de sus coinpafi«ro» enfermos co n 

el pi'rtduclo do las iiinosnas que rc-
'cibíii y que depositaba cu su cartu
chera . 

La institución, resuolt;t.m''nte .-ipo 
yada jo r la ciudad, so I>a ido cón

dor k las necesida'des de los enfer
mos acogidos al Húspita!, h quie-
ne<i, por cierto, no se les pregunta 
¿ su ingreso de dónde proceden ni 
cuáles son su religión y nacionali
dad: basta que el médico declare 
que el presentado t iene fiebre pa ra 
que sea recibido y cuidado inme
dia tamente . 

En cuanto á los Hermanos, cada 
uuo do ellos pres ta .servicio un dia 
en e lHosp i t a ' , en el t ranscurso del 
mes, y dunui te la novena da Dolo-
re.s hiíceii, po'' parejas, una colecta 
en \i\ población que genera i raea to 
produce suni.us considerables. 

Con orgatu'/acíón tan perfecta, 
con adiiiinistración tan pura , co'i 
¡Hjpuiso tan abnegado y car i ta t ivo ^solidfi'idü hasta el punto de que ac 

tnaimento .sostiene 150 e s e n c i a s — \ y puestea el í s tablecimiento al am 
que pueden extenderse hasta 200 -
cuyo coste asciende cada año á 
unos 22.000 duros. 

El establecimiento, que está 
exento de juri.sdicción de contabi
lidad con el Estado, háhaso regido 
por nna Junt ' \ de patronos—á la 
que es en Car tagena t imbre de lio-
ñor el per tenecer—compuesta de 
t reinta hermanos, y de la que es 
presidente en a actual idad, en con
cepto de Herr^áno raay r, el bri-

I gndier de ingenieros D. Tomás Ta-
i l ler íe ' Dicha Jun ta se elige en dia 
I de terminado del afio y con previo 
j anuncio, por verdadero sufragio 
¡ universal , pues toman p a i t e en !a 

votación cual.tos s-; congregan en 
la tie)-nios| iglesia del Hospital — 
hombres y mujeres—para cumplir 
aquel^objeto. 

El tistabieciraiento se aostiono 
exclusivamente con el producto de 
las limosnas, de las mandas piado-
sas y de los donat ivos que hacen de 
vez en cuando pe r so ia s car i ta t ivas , 
t an to en metálico como en especie: 
y es curiosísimo y digno de efttu-
siasta a l abanza el espectáculo que 
á diario ofrece el vecino do Carta
gena á quien por turno le corres
ponde ir solicitando de la caridad 
públ ica—aqui s iempre propicia— 
la suma indispensable para aten-

paro do' cele insustituible do las 
IIürniauMS do la «Jaridad," el Hospi
ta l—quf es un edificio de excelen
tes condicior.es p uw el objeto á quo 
se e de.ítina—se convicrtf^ para el 
enfermo desvalido en un palacio en 
quo le prodiga sus consoladoras ca-
r ic 'as lí'. inagotable piedad de Car-
tayena. 

Otro Asilo notable es el de nifios 
de la Piirísiiii.v Concepción, de que 
es superiora Sor Mr.sol de San Vi
cente de Paul y en el cual hay — 
entro acogidos, internos y externos 
—con la necesaria separación de 
sexos y de edades hasta 1.028 ni
ños, que reciben notable educa
ción, espcciidmente en labores. 
* I - . 

En dicho establecimiento se ha
lla como Hermana de la Caridad y 
prof-esora, Sor Gabriela—que en la 
vida social ise apell idó de Calderón 
Coilantes — hermo.'^a y esbelta to
davía, aunque envuelta en tosco y 
azulado sayal , y cubier ta por blan
ca toca su ga l l a rda cabeza 

Sor Gabr ie la ha fuadado en las 
afueras de la ciudad otro Asilo, 
también sostenido por la car idad 
pública, que es refugio inaprecia
ble pa ra g ran número do indigen
tes. 

Por último, la Casa de Miseri
cordia, do que es presidente el 

acaudalado comerciante Excelen-
tisimo Sr. D. Ja ime Bosch, y en que 
h a y 350 asilados, á más de 150 ex
ternos, es otra prueba fehaciente 
de los prodigios que la car idad rea
liza en C.utagona* 

En cambio—y como t r e m e n d o 
contraste—he visto en este penal 
distribuir á los recluidos el rancho 
en escudillas de madera , como .si 
fuesen bestias—detalle que n» ha
ce, c i e r t amente , la apología de la 
piedad de! Estado. 

Que por lo visto no es suscepti
ble de dejarse intluir, r.i por el su
blime sentiinioiitn de caridad que 
anima á los cartagenero.'?. 

La repre.sentación de El Liberal 
en Car tagena ha sido honrada con 
atenciones, que l levará s iempre 
g r abadas en su a lma, por pa r te de 
las personal idades políticas de ma
yor re l ieve , como lo son los seño
res Prefumo, Togores, Aznar (don 
Justo) y Angosto, y por la repre
sentación más valiosa de todas las 
clases sociales—sin distinción de 
partidos—colocando á la cabeza 
de todas ellas á los periodistas car
tageneros, quienes nos han acogido 
con el cariño, no de amigos, sino de 
hermanos. 

art ista, al maestro Rogel, compa
ñero inseparable y auxi l iar pode
roso del inolvidable Paco Arder las , 
que vegeta aquí en unión de .su es
posa y desús dos lindas hijas. Julia 
—quo es una de ellas—sigue en el 
a r te las huel las de su padre , sien
do una noiiibilísirna profesora de 
p iano. 

No son ricoa, pero,.:!«),» felices, 
¿Qué más pueden apetecer? 

Adiós, hermosa viar tagena, adiós, 
queridisimos amigos míos, qui' no 
por serlo do reciente fecha dejáia 
de haberes conquistado ráp idamen
te, con mi gra t i tud , roí apasionado 
afecto. 

¡Cuan dichoso me sentir ía en es
te ins tante , si este adiós mío solo 
pudiera t ener el a lcance de un «has
ta luogo>! 

Julio de Vargas. 

Flora—magnifica y bella posesióít 
de campo del Sr. Aznar—con que 
se dignó favorecernos este curcpli-
disimo cabal lero y un banque te es
pléndido en el hotel de Ramos, ini
ciado por la prensa local, y al quo 
concurr iaron los jefes de todas las 
paícialidad.'is políticas, además de 
muchas personas de gran repre-
sentaei j.i en esta c iudad, pusieron 
abruni.idor remate á la impondera
ble cortesía de los car tageneros 
pa ra con los redactores de j&7 L í -
heral. 

Y yo qne de afectos hablo, séa-
me licito decir para desahogo d e 
mi espíritu y en recuerno de mis 
devaneos de mozo, que he encon
trado en Car tagena á un an t iguo 
amigo del a lma, á un j is t inguido 

TIJERETAZOS 
Estas diputíclones provinciales.... 
A la feuperiora del Hospicio 4« Ma

drid kvparecid mala una partida de to
cino y laTechnzo. 

Al vaterinarío municipal 1© pareció 
, , , . , , _ también nmJ,« y la rechazó como la •«-

Un espléndido almuerzo en Lf|^ poriora. 
Sin fínibargo, & pesar de aquallo» dos 

votos de calidad los bospicianoi d«Ma. 
drid (xBtáu (•«mieudo di tocino rechazado. 

Guando dig'o que esas dipathoionea 
provinciales no sirven para nada bae* 
no,. . 

Tres hombres han atracado A otro en 
Madrid y h han quitado U capa, 

El robado echó mano á uno de los la
drones y lo entregó & la policía. 

Pero 80 quedó sin capa, que es lo que 
mAs sonlirá el hombre en este tiempo. 

Sfgún leemos parece que continuarán 
en vigor los «modus vivondls» que t». 
níiimOscoucortados con las naciones que 
no han hecho con Büspatla tratado do co
mercio. 

I.a única que se niega & prorrogarlo 
es Italia. 
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per» saa iiijos, creyéndola dormida no notaron su 
pesar. 

—Gracias á Dios quo nuestra madre duerme—di
jo Marltt—V mietitriia dneme DO bentirá la necesi
dad que tanto 1» hace sufrir, porque la aflige ver 
que fle la conocemos, y no eBt<1 on nuestra mano re
mediarla. Hablemos despacio para no estorbar su 
-uello, 
> Acabadas de articular «stes palabras, la tos de 

Teresa hizo A sus hU*^ soapénder la conversa-
csióo. 

La abrazaron, la besaron y la eacncharon con tris
teza, roientr s les refirió no ignoraba eaaatú acá 
baba de pasar, habiendo estado, despierta dcMde la 
entrada da Julián. 

—No 08 inquietéis por ral—óijo en coaclosióD«— 
No sulrais hijos míos por no poder satisfacer mi 
neceaidad, pQ.«s qtíe ya, ese aíntotnu cruel de ral «o-
fermedad, graolaa & ¡)io» vk disminuyendo, y oo 
quiero, no¿ por mi ciirsa, ^Jnllan qiwr|dip—anadió 
dirigiéndose i aahijó—qqé. de tal saert|e lafiras, ui 
e»poD«rte á pasar Qn boohoroo, cuando |taBdo mus 
bien esperar el alimanto baila la noche, qneetiton* 
ees,, eaeubiartos toa a&drajQff .'por su oscuridad, po
drás ir á entregar to trabajo, y e^nel importe pro-
pcrcionarme I9 qa« hallcB neceaark). 

Esto dijo la pobre enferma es ñ u roóe^s 7 d ^ i -

ba otra co3a más que las dúsposiciont-s de su her
mana. 

—Auiyno has entregado la última traducción—di
jo Mt>ria—aun no la has presentado, y ella quizás 
nos proporcionar* un socorro i:,medlato. Esa espe
ranza tenemos hoy; igualmente «1 producto de mi 
costura qae hoy mismo también podré entregar; y 
hoy, y aun maliana, tendremos con que contar. ¿No 
es verdad, herr ano mío, que siempre se encuentri 
algún recurso?--preguntó con su dalzura usual, 
queriendo b a c r á Julián pensai como ella. 

—No cuentes con el de hoy todavía—fué la res 
puesta del hermano. -Aun no tengo el dinero en mi 
p jdar. 

— Pues no pierdas tiempo—interrumpió María.— 
Sal de una vez & la calle. 

—Y ¿como quieres—respondió JuliaA'—quB me 
presente an la calle? La btra está avanzada. Ya no 
son las cinco dala mafiana; ya no puedo presentar
me con los andrajos que cubren mi persona, esta
rán )&» onlieá llenas de gente y me dá yergUenzii que 
me vean. , * 

—¡Pobre bermano míóJ—y w llenaímn de lagri
mas los ojos de Haría. 

Teresa b&bfa oldú la eoB'^eraación do s«s hijos, y 
traspuaado aa corazón de pena, también ella lloró, 

Teres» la había, mirado por largo rato, sm poder 
apartar la vista de la pobre nitía; per'o María ocu
pada con su labor, no preoísamente porque la dis-
trfijera ó la ngradara, sino porque precisamente por
que pensaba había da produeir un bien para su ma
dre, ni reparaba en las miradas oarifiosas de la que 
le habi,i dado el ser. 

No pensaba más que en ver su tarea concluida; y 
trabajaba iucansfible, sin levantarlos ojos de su cos
tura, * 

Tampoco ella üabía probado bocatlo} pero ella te
nía juventud, vigor, y sobre todo salud, y no echa
ba de menos «i desayuno, acostumbrada muctias ve
ces A pasarse slri ¿1, pai'a 2ón su ració.i aumentar 
la porción destinada & su madre: nni es que libre de 
las angustias que acometían á Teresa, no snfría niAs 
que por sn madre en la mafiana de que hablamos. 
, Cierto es quo, nunca desanimada María, nunca 
falta de confianza, de fe en la protección do Dios, era 
asta Ife primen ocasión en que desmayó. 

¿Cuál era la causa de tan estrano cambio? 
La diremos. 
Julián liabia acudido aquella roí.nana al nlma-

ocn, que hacia tiempo las proporcionaba algunos de 
los necesarios alimentos para vivir, ifrecuenteniente 
tan solo pan!.,, y este hoiñbre, confiado hasta ¿n-
i.n ":J, y lleno de paciencia, prometiendo esperar 


